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El que muchos jóvenes chilenos estén viviendo en el
extranjero —en algunos casos con títulos profesiona-
les; en otros, sin ellos— da cuenta de una tendencia
emergente que amerita ser estudiada.

En la sección “Cartas al Director” de este diario se han con-
signado algunos testimonios de quienes han decidido dejar el
país. Aunque constituyen una muestra pequeña y no necesa-
riamente representativa, el hecho de que lo hayan expresado
públicamente es porque quieren que sus razones se conozcan
más allá de sus familias y amigos: les interesa que el país tome
nota de que es la situación en la que este se desenvuelve la que
los llevó a tomar tal determina-
ción. Han abierto así un debate
al que otros jóvenes han res-
pondido manifestando, por el
contrario, su decisión de per-
manecer en Chile precisamen-
te para contribuir a superar los
acuciantes problemas que hoy afligen al país. Se trata de una
discusión sin duda relevante. 

Es cierto que hoy en día existen más posibilidades para
viajar y buscar otros horizontes donde desarrollarse, y que son
muchos más los jóvenes de distintos países que se trasladan a
vivir a otros, aunque no tengan quejas respecto de los propios,
motivados solo porque les parecen más atractivos, más esti-
mulantes o, simplemente, distintos, como una aventura que
enriquece sus vidas.

Sin embargo, en el caso de Chile, es posible que haya razo-
nes más profundas. La década perdida que hemos vivido estre-

chó las posibilidades laborales, estancó los salarios reales y cris-
pó la situación política, sin poder destrabar graves problemas
que se siguen arrastrando. Por eso, algunos jóvenes ven el fu-
turo como menos promisorio, con menos oportunidades, y eso
los insta a mirar en otras direcciones. Los países más desarro-
llados, por su parte, si bien tienen sus propios problemas, ofre-
cen un mejor acceso al mundo moderno, permitiéndoles inte-
ractuar con la frontera del conocimiento, la tecnología, las artes
y el esparcimiento, lo que les resulta particularmente estimu-
lante. Y esto es válido para profesionales universitarios tanto
como para jóvenes sin estudios superiores. No era esta la reali-

dad hace 15 años, cuando, por
el contrario, Chile resultaba
atractivo, por ejemplo, a multi-
tudes de jóvenes profesionales
españoles que, enfrentados a
los efectos de la crisis subprime,
se trasladaban a nuestro país.

Pero eso cambió cuando Chile se estancó.
Cabe siempre alentar en los ciudadanos un sentido de

compromiso con su país, entendiendo este como un proyecto
común al que tienen la responsabilidad de contribuir. Pero
ciertamente no basta con apelar al patriotismo de aquellos que
legítimamente están evaluando partir. Se requiere que los dis-
tintos sectores políticos y dirigenciales reflexionen sobre su
propia responsabilidad en haber generado las condiciones que
motivan esa emigración y se empeñen con seriedad en corre-
girlas, antes que ellas se agraven y la emigración se profundice,
privando al país del talento y empuje de una parte de los suyos.

Debiera preocupar hondamente el que muchos

jóvenes perciban un país en el que las

oportunidades se reducen.

¿Irse de Chile?

Suele ir acompañado el debate presupuestario de esca-
ramuzas que reflejan la molestia de los legisladores
con diversas políticas públicas o gestiones guberna-
mentales. Las votaciones de algunas partidas del Mi-

nisterio de Educación en la Cámara reflejaron esta situación.
Así, se ha postergado por un año el presupuesto para el siste-
ma de admisión escolar y se han suspendido los recursos pa-
ra financiar 47 servicios locales de educación pública (SLEP).
Es muy posible que en el Senado esta situación se revierta
después de alcanzar algún acuerdo o protocolo de uso de los
recursos, de manera análoga a como ocurrió con las partidas
de salud en la Cámara. 

Las molestias no son arbi-
trarias, pero tienen un foco
equivocado. El caso más em-
blemático es el Sistema de Ad-
misión Escolar (SAE). Se cues-
tiona mucho, por ejemplo, la
existencia de estudiantes que varios meses después de con-
cluido el proceso aún están sin matrícula. La responsabilidad
no es del SAE, pero transparenta un problema más profun-
do. Por un lado, la falta de planificación del Estado para anti-
cipar lugares que no tienen suficiente oferta. Esta posibilidad
es relativamente predecible, pero no se actúa con la diligen-
cia necesaria para corregirla. Por otro, la falta de oferta educa-
tiva de calidad: muchas familias quedan fuera de su colegio
preferido y el resto de la oferta les parece de otro carácter. Al
mismo tiempo, observan que familias que tienen una prefe-
rencia menos intensa por ese plantel sí logran matricular a

sus hijos. La frustración es evidente. Un sistema de admisión
más descentralizado puede hacerse cargo de esta realidad,
pero eleva el riesgo de discrecionalidad en la admisión. En un
sistema que aspira a privilegiar la libertad de elección ese
riesgo debe neutralizarse. El equilibrio más apropiado no es
claro. Con todo, el problema sería más acotado si la oferta
educativa de calidad fuese más amplia. Sin embargo, no se
aprecia un compromiso fuerte de la política educativa actual
con ese propósito. 

En el caso de los SLEP, es indiscutible que su instalación
ha sido deficiente, mientras que los espacios de autonomía

que tienen los servicios y los
directivos de los colegios son
insuficientes para avanzar ha-
cia una educación de calidad.
El proyecto que presentó el
Ministerio para corregir los
defectos es muy defectuoso.

Hay un reconocimiento transversal de esta realidad, pero el
Gobierno ha mostrado poca disposición a una discusión más
abierta, donde la revisión del sistema pueda ser más profun-
da. En este sentido, antes que poner frenos a estos presu-
puestos, el camino es insistir en un debate legislativo más
intenso y avanzar en reformas que apunten a la calidad, co-
mo la flexibilización de la subvención educacional preferen-
cial cuya tramitación está detenida por desidia del Ejecutivo.
Un acuerdo que restituya los fondos a cambio de despachar
proyectos con potencial impacto en la calidad de la educa-
ción sería bienvenido. 

Un acuerdo que restituya los fondos a cambio

de despachar proyectos con potencial impacto

en la calidad sería bienvenido. 

Presupuesto para educación

El fin de semana pasado tía Waverly fue al
matrimonio de uno de sus otros sobrinos que
viven en el sur. No quiso que la acompañara,
pues también estaba invitada la Inesita, así es
que se fueron juntas
(doña Inés todavía ma-
neja) y se quedaron a
alojar en casa del ma-
yor de mis primos. Me
contó luego que lo ha-
bía pasado estupendo:
la misa muy linda y ale-
gre, el cocktail de buen
nivel, la comida exqui-
sita y los novios con-
templándose en todo
momento, arrobados
de amor. “Pero lo mejor
fue el baile, mijito”, me espetó dos días después.
“Bailé y bailé hasta que no quise bailar más, no
hasta que no pude más, como de seguro tú ha-
brías pensado. Además, me encantó la música
que ponen ahora en los matrimonios, tan ale-
gre y dinámica”. Lo de “alegre” lo entendí, pero
“¿dinámica?”. “¿A qué se refiere con ‘dinámica’,

querida día?”, le pregunté. Y ella: “Pues que es
tan variada, que permite hacer todo tipo de ca-
briolas y movimientos de pie. O sea, bailar
siempre distinto. Y como llevé zapatillas, ni te

imaginas mi perfor-
mance. Y para que ve-
as que te digo la ver-
dad: de pronto se me
acercó un veinteañero
y me dijo: ‘Usted es mi
ídola’. Y media hora
después: ‘Usted es mi
ídola. Cuando grande
quiero ser como usted’.
¿Te das cuenta, mijito?
La juventud se lleva en
el alma y en el espíritu,
y no en los huesos ni en

la piel. Para que aprendas, tú, que sueles andar
tan abrumado por tonterías y no te dejas tiem-
po para disfrutar la vida”. 

Como diría Hamlet, me dije, “the rest is si-
lence…”.
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Ídola

B. B. COOPER

Como era de preverse, la detención y formali-
zación del exsubsecretario Manuel Monsalve por
violación y abuso sexual —incluyendo los distin-
tos antecedentes que día a día se han ido cono-
ciendo— profundiza el daño a la imagen de un
gobierno que sufre un incontrolado desangre de
su confianza, justo en momentos en que estamos
de nuevo a las puertas de una elección. Las malas
decisiones de la ministra Tohá y, sobre todo, del
Presidente Boric han impedido alejar la crisis de
La Moneda, quedando aferrados solo a la espe-
ranza de que otros asuntos hagan olvidar este
episodio para cambiar la agenda.

Lo que no parecen entender es que este caso
seguirá sacudiendo una y otra vez al Gobierno
mientras sigan en sus cargos funcionarios que de
una u otra forma han estado involucrados en este
episodio; en tanto se evite hacer cambios profun-
dos en el gabinete —lo que supone naturalmente
la salida de la ministra del Interior que por razo-
nes incomprensibles se ha querido dilatar—;
mientras se nieguen a hacer una autocrítica por la
indolente reacción y, en general, si no se transpa-
renta todo lo ocurrido en esos primeros días lue-
go de enterarse de la denuncia. Y es que en distin-
tas oportunidades que no podrán controlar, este
caso resurgirá con fuerza en el período que le res-
ta al Gobierno, y si las cosas permanecen como
están, las declaraciones seguirán sonando vacías,
comprometiendo la credibilidad de toda la admi-
nistración y afectando las posibilidades electora-
les de la coalición oficialista.

Las palabras de esta semana del Presidente Bo-
ric, que rápidamente, cuando se enteró de la de-
tención de Monsalve, sostuvo en las redes sociales
que “En Chile nadie está por sobre la ley”, parecen
oportunistas. Es el Poder Judicial y el Ministerio
Público los que están operando como entes autó-
nomos. Nada tiene que ver en ello el Gobierno,
que cuando tuvo la oportunidad de tomar deci-
siones que protegieran a la denunciante priorizó

la figura del exsubsecretario, el que inexplicable-
mente permaneció con todas sus atribuciones en
su cargo hasta que el diario La Segunda publicó la
información de la presentación de la acción penal.

En una línea similar al Presidente la vocera Ca-
mila Vallejo, que esperó primero que hablara el
subsecretario de Interior, Luis Cordero, para ma-
nifestar que “lo importante es que bajo nuestro
ordenamiento jurídico, las instituciones están
funcionando y promovidas por decisiones del
propio Ejecutivo”. Aquí aparece incluso más cla-
ro esa pretensión del Gobierno de asumir ahora
un protagonismo ante actuaciones jurisdicciona-
les que nada tienen que ver con su competencia,
sin asumir las responsabilidades ni dar explica-
ciones por las decisiones propias.

Nuevamente el Gobierno quiere sortear una
crisis con mera retórica, con el mandatario desa-
rrollando un papel de comentarista mediático
que no le corresponde frente a resoluciones de
poderes autónomos y, lo que es más grave, evi-
tando hacerse cargo de sus actuaciones pasadas,
para eludir emprender los cambios que se re-
quieren y que sí están dentro de sus atribuciones.
Cabe recordar, por ejemplo, que hace algunas se-
manas el Presidente pasó de resaltar la presun-
ción de inocencia del exsubsecretario a decir que
“nuestro deber es creerle (a la denunciante); yo le
creo”. No llegó tan lejos, sin embargo, como
cuando en el llamado caso Audio se alegraba de
que Luis Hermosilla quedara privado de liber-
tad: “Qué bueno que los que se creían poderosos
vayan a la cárcel”, declaró en ese momento. Estas
zigzagueantes e inconsistentes actuaciones y de-
claraciones del jefe de Estado dan cuenta de hasta
qué punto aquello de “habitar el cargo” sigue
siendo una tarea incompleta, pues deben ser los
hechos más que las palabras los que sustenten la
gestión de un gobierno. Y es que son demasiados
los casos en que parece haber un abismo entre lo
que se dice y lo que se hace.

LA SEMANA POLÍTICA
Caso Monsalve sigue en La Moneda 

Nuevamente el
gobierno de Boric
quiere sortear una
crisis con mera
retórica, sin
hacerse cargo de
las actuaciones
pasadas de sus
autoridades,
eludiendo así
hacer los cambios
que se requieren. 

Mientras más se
conocen
antecedentes,
mayor es el daño
a la imagen del
Gobierno en
aspectos que se
suponían
centrales de su
ideario.

Contradicciones en evidencia
Más allá del resultado del proceso penal con-

tra Monsalve y otras aristas que puedan abrir-
se, lo cierto es que mientras más se conocen an-
tecedentes, mayor es el daño a la imagen del
Gobierno en aspectos que se suponían centra-
les de su ideario.

Su discurso feminista y la preocupación por
quienes denuncian delitos sexuales quedan
puestos en duda, al igual que el compromiso de
diversas agrupaciones que decían defender los
derechos de la mujer y que ahora han guardado
silencio o se han limitado a hacer declaraciones
tibias que no guardan proporción alguna con
sus actuaciones pasadas frente a hechos simila-
res o de menor gravedad. Qué decir con el dis-

curso de que la mayor preocupación es la segu-
ridad y que abordarían la lucha contra la crimi-
nalidad organizada de forma técnica y eficiente,
cuando en una de las semanas de mayor crimi-
nalidad en el año quien era en ese entonces mi-
nistro del Interior subrogante tenía como priori-
dad salir con una funcionaria subalterna y ter-
minar alcoholizado. También queda expuesta la
captura que se hace del Estado; no hay criterios
profesionales para el ingreso y promoción de
los funcionarios, a lo que se suma el dispendio
de dineros públicos en viajes y alojamientos que
no tienen justificación en razones de servicio,
entre otras cosas. De todo ello es de lo que el
Gobierno se muestra incapaz de separarse.

Los vecinos se
enchulan. Perú tie-
ne nuevo mega-
puerto construido
en alianza con Chi-
na y Argentina
apuesta a ser el so-
cio de EE.UU. en la
región. Mientras
tanto, en Chile se
detecta cierta com-
placencia, casi vo-
cación, de ser solo ese paraje al final
del mundo, esa estación terminal, que
alguna vez creció.

Hablando de estación terminal,
lo del aeropuerto de Santiago (SCL)
no da para más. Hay pocos lugares en
donde la desidia e inoperancia gene-
ren más proble-
mas de producti-
vidad, estrés a la
gente y pérdida re-
putacional. ¿Es
por la paralización
ilegal de esta se-
mana? No, eso es
la punta del ice-
berg. ¿Tema de élite? Tampoco. Gra-
cias al progreso de los 30 años, volar,
incluso al extranjero, es una realidad
de mucha clase media. Así que proce-
damos a disectar lo que pasa ahí.

Partamos con la salida del país.
Un igualitarismo mal entendido (fila
única y eterna), la falta de personal en
horas punta (¿tan difícil es predecir la
demanda?) y agentes PDI más intere-
sados en chatear que en timbrar pasa-
portes hacen el proceso tan lento que
decepciona hasta a quien viaja por
primera vez. Igual al salir la gente va
entusiasmada y se aguanta. Al volver,
la cosa no es así.

Se ha comentado la distancia que
hay que recorrer cuando se arriba a SCL,
así que no describiré esos pasillos eter-
nos que llevan desde la manga al control
migratorio. Solo una regularidad empí-
rica: el número de sillas de ruedas que
espera al avión que llega a SCL es el do-
ble del que uno contó al abordar. Ya se

pasó la voz de la maratón.
Pero si uno queda con la lengua

afuera por la caminata, la larga fila de
inmigración permite descansar. Es
verdad que estas existen en todos la-
dos, pero la tecnología está acortán-
dolas. Colombia implementó un sis-
tema biométrico muy expedito. Glo-
bal Entry en EE.UU. utiliza reconoci-
miento facial y es una maravilla. En
Chile están los quioscos con tecnolo-
gía nivel Atari 800. Escanear pasa-
porte, poner dedos, tipear datos en
pantalla (sí, ¡tipear!), para terminar
igual en la caseta PDI, pues algo falló.
Pura crueldad.

Luego un clásico. Funcionarios
sentados celular en mano junto a un
escáner inerte, mientras un can olfa-

tea maletas y mo-
chilas. Dan ganas
de premiar al sa-
bueso por partida
doble: por su pro-
ductividad y por la
paciencia frente a
la displicencia hu-
mana. Después el

retiro de maletas (caos), la declaración
de aduana (¿alguien las mira?) y la
bienvenida de taxistas truchos que
acosan a pasajeros (¡cómo pueden se-
guir allí!). Agotador.

Años de errores e improvisacio-
nes han normalizado hacer las cosas al
lote en SCL. Lo más increíble es que
su decadencia tiene solución conoci-
da. ¿Grandes inversiones extranjeras?
No, mejor gestión. Por eso molestó
tanto su autoflagelante paralización.
¿Señal de esa complacencia generali-
zada? De ser así, ojalá nadie lo note. Si
con poca competencia crecimos me-
nos de 2% (anual) en la última década,
imagínese con vecinos que quieran
captar inversión y nosotros con afi-
ción a las trabas e inacción ante la baja
productividad. A reescribir La Arau-
cana: “Chile, fértil provincia, pero se-
ñalada como estación terminal”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Estación terminal

Se detecta cierta

complacencia de ser esa

estación terminal que

alguna vez creció.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa
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